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    PRÓLOGO




    Mi buen amigo y paisano Raúl Romero Bartolomé ha dado a la imprenta un nuevo texto, que encabeza bajo el sugerente título “La ventana del paraíso”. La verdad es que esta denominación poco desvela acerca del contenido que se desarrolla en las páginas del libro. El autor trata de buscar una interpretación singular a una de las joyas del patrimonio de Almazán: la cúpula nervada del crucero en el templo románico de San Miguel.




    A primera vista podría pensarse que nos encontramos ante un ensayo de historia del arte, aburrido y tedioso, con sesudos estudios y una terminología académica y enrevesada propia para especialistas. Pero no, amigo lector, se trata de una novelita, una narración breve, donde el autor construye su relato, mezclando una buena dosis de conocimientos de arte e historia, agregándole una poderosa imaginación y fundiéndolo todo con las vivencias de los personajes, sobre todo del protagonista, para que todo se ensamble y cuadre como en un puzle perfecto.




    Prestigiosos historiadores del arte han asignado a nuestra cúpula un original diseño árabe, desde Lampérez hasta Gaya Nuño. El antecedente más remoto se encuentra en la mezquita de Córdoba, en la capilla que precede al mihrab. Este trazado se repite después en Toledo, en las cupulillas de la mezquita de Bab-al-Mardúm, más conocida como el Cristo de la Luz. Este parentesco estilístico, en la ficción de nuestra historia, se convierte casi en un lazo de sangre de una dinastía de maestros alarifes. El protagonista de la novela, Selim ibn Musa es biznieto del constructor del oratorio de Toledo, y éste a su vez discípulo del arquitecto que amplió la mezquita de Córdoba en tiempos de Al-hakam II, levantando entre otras zonas, el mihrab.




    El autor recurre a la técnica del ´flashback´, o escena retrospectiva, con un motivo fabuloso. En el presente, durante las obras de restauración de las fortificaciones adnamantinas, al demoler unos postizos adosados a la muralla aparece una antigua arqueta empotrada en el muro. Una vez abierta sale a la luz un manuscrito que relata la vida de un maestro de obras de los siglos XI y XII, y que revela el sentido de la bóveda del crucero de la iglesia de San Miguel.




    Selim, el personaje principal realiza una peripecia humana de camino, de peregrinación. Va viviendo en diferentes ciudades, donde va desarrollando su existencia, a la vez que se empapa de saberes y amplía su formación. Así, a pesar de su condición religiosa de musulmán y de su cultura árabe, aprende el romance-castellano y el latín por necesidad, para poder relacionarse con los grupos de gobierno y de poder.




    La trama está construida con pocos personajes, apenas dos, el protagonista e Itzajk ibn Yakov un personaje que practica la religión judía y que desarrolla una existencia paralela. A ambos les rodean sus familias en un segundo plano.




    La existencia de los dos amigos Selim e Itzajk se convierte en un viaje de la vida, una continua emigración, arrastrando problemas de desarraigo, marginación y nostalgia. Un periplo físico en diferentes estadios, desde el origen en la cosmopolita y refinada Córdoba, hasta el crisol de culturas de Toledo. En la ciudad del Tajo, nuestro arquitecto, entona un canto a la convivencia, que se fisura con la toma de Alfonso VI y la llegada del dominio cristiano, y aun así, se da una coexistencia asimétrica al principio. Luego fue la imposición cristiana la que obligó a nuestro personaje a seguir su camino, pasando a tierras aragonesas, acogido en la taifa de Zaragoza que se mantenía fiel a la tradición musulmana. Recala con su familia en Daroca, y luego en Calatayud, donde cobra notable fama, por la habilidad que desarrolla en una serie de obras hidráulicas, materializadas en la construcción de canales de riego y de aceñas.




    Cuando el avance reconquistador impulsado por el rey Alfonso el Batallador se afiance en el valle del Ebro cae Zaragoza, Selim es aprisionado, reducido a la condición de esclavo, y trasladado hasta la puebla de Almazán, tomada también por el Batallador. En la villa soriana se están reforzando sus muros, y precisan maestros capacitados que dominen el arte de la construcción. La reputación que ha logrado Selim hace que el rey le encargue, también, la edificación de un importante y lujoso salón en el castillo.




    El obispo de Sigüenza pretende reimplantar el culto cristiano en Almazán, y para ello proyecta levantar un templo a San Miguel. Los albañiles cristianos a quienes se les encomienda el trabajo fracasan por las irregularidades de la terraza del solar donde se asienta la iglesia, y se derrumba buena parte de lo edificado. En estas circunstancias recurren a Selim para que, afianzando todo, prosiga la obra hasta su conclusión. El maestro se sorprende que encarguen a un árabe edificar un templo cristiano, e intuye escrúpulos y recelos por parte de los comitentes, dudando que acepten las autoridades católicas sus soluciones arquitectónicas. Aún con todo, su genio y clarividencia vencen los temores y plantea la cúpula, inspirada en la mezquita de Bab al Mardum. Contra todo pronóstico, se acepta su traza, y consigue elevar la maravilla que hoy conocemos.




    El crucero de San Miguel estaría conformado por una serie de ramas, ocho en concreto, entrelazadas, cual palmeras del oasis, dejando en el centro el boquete, el vano, la ventana hacia el paraíso, la linterna que nos permite asomarnos, por medio de la luz al más allá. Esa luz que remeda el sol en su movimiento, y dibuja las formas que evocan la presencia divina, y elevan el espíritu de las gentes.




    Otra idea que subyace en toda la obra es la del ecumenismo, que supera el ámbito cristiano, y abarca a las tres grandes religiones “del libro”, las monoteístas: judíos, musulmanes y cristianos. Este sincretismo religioso se fundamenta en la libertad y la no imposición. Cada pueblo rece a su dios, respetando sin renunciar, defendiendo sin odiar, y acogiendo sin doblegarse.




    Aunque el autor se permite algunas licencias históricas, que necesita para cuadrar los acontecimientos, es bastante fiel al acontecer histórico. Como quiera que a su vez lo hilvana con un estilo literario preciso, claro, elegante y cabal, constituye una narración agradable, y fácil de leer, que hará las delicias de aquellos que traspasen la portada.




    José Ángel Márquez.




    Cronista de Almazán.
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    Una de las cúpulas de la maqsura de la mezquita de Córdoba




    El mihrab actual y la maqsura1 de la Mezquita de Córdoba fueron construidos durante el califato de Al-Ḥakam II (961–976).




    El arquitecto principal fue Abu l-Qasim Aḥmad ibn Baṣr, arquitecto principal bajo Al-Ḥakam II, y maestro de Musa ibn Alí. Se sabe que artesanos bizantinos enviados por el emperador Nicéforo II Focas participaron en la decoración, trayendo mosaicos dorados y maestros especializados.
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    Mezquita del Cristo de la Luz (Toledo). Imagen de arteguias.com


    




    

      

        1 Recinto reservado para el califa o el imán en las oraciones públicas.


      


    


  




  

    
I


    
 Un cofre en la muralla





    




    Hace apenas unos años, en la villa soriana de Almazán se produjo un descubrimiento durante los trabajos de consolidación de un lienzo de muralla próximo a la iglesia de Santa María, de notable relevancia para la investigación histórica, aunque estos hechos no siempre trascienden a la opinión pública en el momento en que suceden. Tal fue el caso ocurrido en Almazán.




    El hallazgo consistió en un cofre de notable antigüedad, bellamente damasquinado, que apareció encastrado en la muralla tras la demolición de una vieja construcción adosada a la misma. La sorpresa fue inmediata, y la reacción de las autoridades, prudente. La Guardia Civil acudió de inmediato al lugar, acotó la zona e impidió el acceso de terceros hasta la llegada de la Comisión Territorial de Patrimonio Cultural de Soria, que intervino dos días después. La cautela mostrada revela que el patrimonio arqueológico no solo es objeto de estudio histórico, sino también de riesgo para su integridad, pues las noticias de este tipo tienden a atraer curiosos, buscadores y, en ocasiones, expoliadores.




    El atestado levantado por la Guardia Civil recogía ya los primeros indicios del valor del hallazgo. Incluía dos o tres fotografías del cofre en su posición original y una somera descripción que apuntaba a su cronología. Se trataba de un objeto fechado, a primera vista, en la alta Edad Media. Su ornamentación damasquinada, con incrustaciones de metales preciosos o semipreciosos remitía de inmediato a los refinados talleres andalusíes, célebres en su tiempo por la riqueza decorativa de sus piezas metálicas. La hipótesis de un origen árabe se abrió paso desde el primer momento.




    El cofre, además, presentaba una cerradura de hierro en forma de T, un mecanismo de cierre robusto y habitual en piezas de carácter suntuario destinadas a proteger objetos de gran valor, ya fueran documentos, joyas o reliquias. La ausencia de la llave, circunstancia habitual en este tipo de hallazgos, imposibilitaba su apertura sin riesgo de deterioro. De ahí que se decidiera trasladarlo con todas las garantías a la Dirección General de Patrimonio de la Junta de Castilla y León, en Valladolid, bajo custodia de la Guardia Civil, donde se acometería su estudio con los medios adecuados.




    La aparición de un cofre de estas características en el interior de una muralla medieval invita a formular preguntas históricas de largo alcance. Almazán, enclave estratégico en la frontera entre reinos cristianos y musulmanes durante los siglos XI y XII, fue escenario de intensas pugnas territoriales. La presencia de un objeto suntuario de probable factura andalusí en una muralla defensiva solo podría responder a dos hipótesis. O era el botín de una contienda trasladado y ocultado en un momento de apremio o el depósito intencionado de una familia que lo escondió en la muralla temerosa de perderlo.




    Más allá de las hipótesis, el hallazgo constituye un recordatorio de la riqueza arqueológica latente en los espacios de frontera peninsulares. Cada objeto recuperado permite iluminar aspectos hasta ahora oscuros de la vida material, social y simbólica de la Edad Media. El cofre de Almazán, con su delicado damasquinado y su cerradura intacta, es tanto un testimonio de los contactos culturales entre cristianos y musulmanes, como un desafío para la investigación contemporánea, llamada a descifrar su procedencia y su función.




    La prudencia de las autoridades al no difundir de inmediato la noticia se comprende, entonces, como un ejercicio de responsabilidad para proteger el objeto y garantizar su estudio antes de exponerlo al público.




    En Valladolid, y con ayuda de los especialistas de la Fundación “Las Edades del Hombre”, se procedió a su apertura para confirmar que, efectivamente, se trataba de un cofre de época altomedieval bellamente repujado, y en un estado de conservación excepcional.




    En su interior se localizaron diversos objetos de notable valor histórico y arqueológico, cuya procedencia permitía reconstruir parcialmente las redes culturales, económicas y sociales de la península ibérica durante la época almorávide, pues se encontró una pequeña cantidad de dinares almorávides de oro, indicio claro de las relaciones comerciales y de poder de estos reinos norteafricanos en al-Ándalus. Su presencia en Almazán sugiere la circulación de monedas de prestigio, utilizadas no solo en transacciones mercantiles sino también como símbolo de estatus y riqueza.




    El cofre contenía además un brazalete de cuero decorado con incrustaciones de topacio y un collar compuesto por dieciséis cuentas esféricas de cobre estañado y cuatro cuentas de vidrio, que adornaría el cuello de una bella mujer.




    De particular interés resultó la presencia en su interior de un manuscrito sobre papel en árabe antiguo. Dada su fragilidad, se optó por elaborar un facsímil, con el fin de preservar el original y protegerlo del contacto directo con el ambiente. La digitalización de las imágenes y su envío a la Cátedra de Estudios Árabes e Islámicos de la Universidad de Valladolid facilitaron un primer análisis académico, aunque un escrito en árabe antiguo sería de compleja traducción.




    En términos históricos, el cofre de Almazán evidencia cómo los objetos materiales y los textos escritos pueden funcionar como ventanas directas hacia un pasado complejo, donde la interacción entre culturas, el comercio y el poder coexistían en territorios sometidos a tensiones políticas y sociales continuas. Su estudio permitiría comprender mejor la trama cultural de la península ibérica durante los siglos XI y XII, así como las huellas duraderas que dejaron los almorávides en la memoria de las ciudades de frontera.




    El hecho de disponer de un manuscrito en papel dotaba al “descubrimiento” de un valor histórico apreciable, porque hasta el siglo XI no tuvo presencia el papel en la península ibérica. Y aunque no se pudo precisar mucho sobre su contenido, sí lo suficiente en lo fundamental, para poder concluir que se trataba de la narración de un viaje que llevó a cabo un musulmán de Toledo junto a varias personas más, rumbo a Qal´at Ayyub (Calatayud) para dejar atrás la conquista cristiana de la ciudad de Toledo en 1085.




    El texto narraba también cómo las tropas cristianas del rey Alfonso I “el Batallador” conquistan Calatayud en el año 514 (1120), y el narrador avanza que se trasladó a Almazán junto al rey aragonés, muy posiblemente en calidad de esclavo, para terminar sus días en la localidad soriana en torno al año 529 (1135).




    Con esta primera aproximación, la universidad requirió mi participación en el proyecto por mi experiencia en el periodo andalusí de los siglos X y XI, para encargar una traducción completa y enmarcarla en el contexto histórico de la época, con el fin de que pudiera ser entendible para las generaciones actuales, pues sin el análisis del contexto histórico en que se mueven los personajes, su comprensión no sería posible.




    Una tarea apasionante, que me llenó de entusiasmo, y que me dispuse a llevar a cabo con mi mejor dedicación.




    Eran unas 250 hojas. Una tarea un tanto extenuante para los no iniciados en el árabe antiguo. Por eso, mi primera decisión fue encomendarme a Casa Árabe en Madrid, la institución que promueve las relaciones culturales multilaterales con el mundo islámico.




    Y resultó que mi decisión fue acertada, pues de inmediato me encaminaron a una solución con la Universidad Al-Qarawiyyin de Fez. La biblioteca de aquella universidad todavía mantiene una cantidad considerable de incunables inéditos procedentes de Al Ándalus, incluso anteriores al siglo XII. Otros muchos han sido traducidos al árabe moderno, y de ahí al castellano. Su nómina de especialistas en la materia es importante, y en Casa Árabe me dijeron que muy posiblemente accederían a traducir los papeles.




    También me avanzaron que sería aconsejable dirigirse a la institución académica solicitando una evaluación del coste que supondría dicha tarea, dado que se trata de un número muy considerable de folios, para que la Universidad de Valladolid pudiera evaluar el importe antes de proceder a la traducción.




    Encontré también una magnífica disposición en Casa Árabe para intermediar con la Universidad de Fez y lograr el éxito de la tarea. Y solo transcurrieron tres meses hasta que obtuve una respuesta de Al-Qarawiyyin, lo cual me sorprendió por la inusual celeridad tratándose de un país árabe.




    Y tras negociar el precio en forma de una donación académica para contribuir a los fines de la Universidad de Fez, nueve meses después tuve en mis manos la traducción más aproximada de los textos al árabe moderno, y otro par de meses después, la traducción al castellano.




    Era una narración un tanto “seca” y escueta de los pormenores de aquel viaje anunciado, con una serie de hechos concatenados, pero algo “fríos”, un relato propio de un hombre de acción, muy poco dado a la “literatura”, pero con mucho detalle de la aventura cotidiana.




    Por ese motivo, pedí y obtuve el permiso de la Dirección General de Patrimonio de la Junta de Castilla y León para tomarme la licencia de construir un texto literario del viaje, algo así como un “relato novelado” con absoluto y escrupuloso respeto al contexto histórico de los acontecimientos narrados, pero con la forma de narración más asequible para un público informado como el actual.




    Y, de esta manera, sin perder tiempo, di principio a este relato, comentado de vez en cuando con mis anotaciones, para entender el comportamiento de los personajes ante diferentes situaciones que no se entenderían desde el prisma de valores de nuestra sociedad actual.




    Esta es la narración del viaje…
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II


    
 El guardián de la memoria


    de los alarifes de Toledo





    Me llamo Selim ibn Musa, bisnieto de Musa Ibn Alí por voluntad de Allah, compasivo y misericordioso. No soy diestro en el arte de escribir, pero hace algunos años me propuse reunir la historia de mi vida para poder contarla si Allah me concede salud, alabado sea. Sobre todo, para rendir tributo a mi familia, una de las más importantes de Toledo.




    Escribo estas líneas en la quietud de la tarde de mi casa de Al-Mashan (Almazán)2, cuando el murmullo del agua de la fuente me recuerda que todo fluye, como el tiempo, como las generaciones que van y vienen, como los sueños de los hombres.




    Mi bisabuelo, Musa Ibn Alí fue el primer alarife (arquitecto) de nuestra estirpe. Su nombre aún se pronunciaba con respeto entre los artesanos de Madinat Ṭulayṭulah (Toledo), aunque muchos ya no saben quién fue y hoy quiero rescatarlo del olvido.




    Llegó a Qurtuba (Córdoba) en el año 365 (975) huyendo de la opresión del califato fatimí de Egipto, y enseguida trabajo a las órdenes de Aḥmad ibn Baṣr, el constructor de la maqsura de la Mezquita de Córdoba. Decía mi bisabuelo que el arte debe nacer de la libertad, y que ninguna mano puede esculpir la belleza con el corazón encadenado. Estudió los secretos de la arquitectura bizantina y norteafricana, y se decía que en su trabajo había una nostalgia de la geometría del paraíso.




    Durante su estancia en la ciudad califal, Musa entabló amistad con Ahmad ibn Hadidi, un comerciante toledano de gran fortuna, que le convenció para dejar Córdoba y viajar a Toledo, donde el tiempo era más frío y las murallas más ásperas, pero donde el arte era muy apreciado.




    Le encargó una tarea noble: levantar un oratorio junto a una nueva puerta de acceso a la ciudad cerca del palacio del qaid3 Bab al-Mardún. Se ilusionó con el proyecto, y decía que el alma de una ciudad se revela en sus puertas por donde entran los viajeros, los mercaderes, los poetas y es el lugar donde comienza y termina el camino. Y mi bisabuelo diseñó una joya de ladrillo, piedra y cal.




    Dice la tradición que pasaba horas observando el movimiento del sol sobre los muros del oratorio, para ver cómo la luz dibujaba formas que evocaran la presencia divina y elevar el espíritu de las gentes que transitaran por él.




    Que Allah me conceda salud para terminar este relato, y que a Musa Ibn Alí le sea otorgado el Paraíso eterno.




    Aquel oratorio de su contrato terminó de construirse en el año 389 (999) bendecido por Allah, alabado sea su nombre.




    Una cuestión política aceleró la decisión de construir aquel oratorio junto al palacio del qaid y la puerta de entrada a la ciudad.




    Se contaba que desde sus aposentos en la torre oriental del palacio, el qaid Bab al-Mardún podía ver quién entraba y quién salía de Toledo. No era producto de la imaginación o una amenaza velada, sino una verdad aceptada por todos, como el curso del río o la llamada del almuwaḏḏan (almuédano4). Aquel hombre se posaba como una sombra sobre los viajeros que cruzaban la puerta, que estaba custodiada por dos funcionarios de mirada penetrante que iniciaban el mismo rito en cada ocasión. Los recién llegados, viajeros polvorientos, mercaderes de otras tierras o emisarios de lejanas cortes, eran invitados a practicar la oración de la mañana o de la tarde en aquel oratorio cercano. Era una forma de agradecer a Allah el haber llegado con bien, pero también, y sin que lo advirtieran, una pausa necesaria.




    Porque mientras el viajero oraba entre las arcadas entrelazadas del oratorio, los funcionarios inspeccionaban con cuidado sus pertenencias evitando el desorden, para encontrar no oro ni armas, sino pergaminos extraños o cartas selladas en cera oscura.




    Cuando el visitante regresaba de su oración, encontraba siempre una sonrisa y una bienvenida afable, y mientras uno de los funcionarios le preguntaba por su procedencia y el motivo de su viaje, el otro anotaba cuidadosamente las respuestas en una tablilla de madera encerada. Todo quedaba registrado antes de desearle una feliz estancia en la ciudad. Y lo mismo se hacía al salir de ella.




    Desde una estrecha galería en lo alto del palacio y a través de un ajimez5 adornado con celosía, el qaid observaba. Algunos decían que tenía ojos de halcón o que había aprendido el arte de la lectura de labios de un sabio sufí. Lo cierto es que bastaba un gesto, un cruce de miradas, o una pausa no prevista, para que el viajero pasara de huésped a sospechoso.




    Eran tiempos difíciles, porque Almanzor había ajusticiado a su hijo mayor Abd Allah, que se había refugiado en Saraqusta (Zaragoza) junto al qaid de la Marca Superior, Abd al-Rahman ben Mutarrif.




    Se dijo que Almanzor prefería a su segundo hijo Abd Al-Malik a su lado, siendo que estaba mejor dotado para la guerra. Pero la traición de Abd Allah y Mutarrif consiguió también el apoyo del qaid de Toledo al-Marwan.6




    Cuentan también que tras ejecutar a al-Marwan, Bab al-Mardún fue elegido nuevo qaid de Toledo envuelto en las conspiraciones de poder de la corte califal, porque se reveló un complot de venganza por parte de la madre de Abd Allah, una concubina del harén del califa Hixam II, y Almanzor extremó todas las precauciones para conocer si los rebeldes intentaban alentar de nuevo la rebelión en la ciudad de Toledo, y por eso los controles establecidos por el qaid cerca de la puerta y al lado del oratorio.




    Son mis recuerdos de las leyendas que corrían por la ciudad cuando los cristianos se apoderaron de ella en 476 (1085). Para entonces yo tenía 9 años, y mi padre, continuador del oficio de alarife de su abuelo, me llevaba todos los días para hacer la oración al-mágrib (la oración vespertina)7 en el oratorio de Bab al-Mardún, cuando el cielo se tornaba del color de la sangre vieja, y la ciudad entera parecía contener el aliento.




    Tomándome de la mano, me decía con voz serena: “La oración te enseñará a ver lo que los ojos no ven” Y yo le seguía, dejando atrás a los demás niños que aún jugaban en la calle.




    Pero ya no era el mismo Toledo. Los soldados cristianos caminaban con paso firme, y con ellos iban los mozárabes que vivían entre nosotros, que hablaban nuestra lengua y rezaban a su modo, pero que conocían nuestras casas, nuestros nombres. Ellos señalaban las puertas. Ellos sabían quiénes éramos. Y la nuestra era una de esas puertas señaladas.




    Mi padre nunca me lo dijo, pero yo veía en su rostro el modo en que bajaba la mirada cuando un cristiano pasaba, o cómo apretaba mi mano cuando escuchaba su nombre pronunciado con torpeza por los soldados cristianos.




    Respetaron la gran mezquita (al menos al principio), pero Toledo dejó de ser la que era. La convivencia, que nos parecía natural como el fluir del río, comenzó a agrietarse con palabras afiladas, sospechas y alianzas invisibles.




    Pasaron los años y aprendí el oficio de mi padre. Pero también aprendí a moverme entre dos mundos, a hablar con cristianos y judíos, a leer sus libros, a escuchar sus temores. En Almazán, lejos ya de Toledo, he convivido con cristianos nobles, buena gente en muchos casos, y sin embargo... me asaltó un día una pregunta que me robaba el sueño: ¿cuándo se rompió aquello que parecía inmutable?




    Y decidí escribir este relato, no porque me crea sabio ni justo, sino porque aún me quema en el pecho la necesidad de comprender. Quiero que si algún día alguien lee estas palabras, sepa que Toledo fue una vez una ciudad floreciente y hermosa, donde las campanas y los almuédanos se respondían al amanecer, donde los niños jugaban juntos sin saber de fe ni de linajes.




    Y también quiero que se sepa que no todo se perdió. Porque mientras un solo recuerdo se conserve, mientras el nombre de Musa ibn Alí no sea olvidado... algo de Toledo vive todavía. Que Allah me permita terminar este relato antes de que me alcance el silencio.




    Todo había ido bien con el rey Al-Mamún, que se convirtió en el más importante de las taifas, tras conquistar Córdoba y Balansiya (Valencia) en 467 (1075). Pero ese mismo año fue envenenado y su nieto Al-Qadir asumió el gobierno de Toledo.




    En un alarde de soberbia, Al-Qadir se consideró lo suficientemente fuerte en sus dominios como para prescindir del rey castellanoleonés Alfonso VI y dejó de pagar las parias anuales.




    Y Toledo se dividió. Por una parte, los musulmanes partidarios de una ruptura de la alianza con Castilla y un acercamiento a los otros reinos musulmanes; y por otra, los mozárabes y judíos, partidarios de la alianza con el castellano, e incluso de la anexión. Así se gestó el colapso de la ciudad.




    El resultado fue que Alfonso VI provocó una revuelta en Valencia (para someter a Al-Qadir), ciudad que se declaró independiente bajo el mando de Abd al-Aziz, un protegido del rey castellano.8




    Pero después de luchas intestinas volvió a recurrir a los cristianos para llegar a un acuerdo. Entonces, Alfonso VI decidió ayudarle a recuperar Toledo y Valencia, para repartirse el territorio: al-Qadir se trasladará a Valencia, y Toledo quedará en manos de Alfonso.




    Aquel acuerdo volvió a sembrar la discordia en la ciudad y los musulmanes opuestos a la colaboración con los cristianos buscaron el apoyo de las taifas de Zaragoza, Ishbiliya (Sevilla) y Badajoz, mientras otros muchos musulmanes, mozárabes y judíos, cansados de las continuas guerras, aceptaron la entrega de Toledo a Alfonso VI9.




    La ciudad se rindió pacíficamente tras obtener garantías de que se respetarían las personas y los bienes musulmanes, y de que se les permitiría seguir en posesión de la mezquita mayor. Y los musulmanes que se quedaron en la ciudad se comprometieron a abandonar la alcazaba (castillo o fortaleza).




    El rey Al-Mamún sí se rodeó de hombres de cultura, en rivalidad de prestigio y poder con las otras dinastías de Al-Ándalus, y convirtió a Toledo en un centro intelectual y artístico de primer orden, destacando un gran número de matemáticos, geómetras, astrónomos, ingenieros y médicos.
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